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Lo que pensamos 
Contestemos a lo que pudieran 

decirnos antes de ser preguntados 
respecto de nuestra verdadera situa­
ción en lo que se refiere a las próxi­
mas elecciones, aprovechando la oca­
sión para a la vez hacer una ligera in 
dicación acerca de ia actitud que Ve­
d a debe guardar en las circunstan­
cias actuales. 

J u v K X T U D D K H O Y no puede por su 
carácter de independiente, abogar 
por una determinada candidatura re­
presentación de su respectivo partido 
elevando a este sobre los demás y de 
clarándose de este modo a favor de 
cualquiera de los de hoy existentes 
en Yecla qne con unanimidad prodi­
giosa si no fuera obligada, prometen 
la regeneración de nuestra patria 
chica, pero eso si, discrepando enor­
memente, en cuanto al procedimiento 
para conseguirla, según la idea que 
cada cual tiene de ella, aún cuaudo 
en todas encontremos un fondo de 
•erdad y un plausible buen deseo 
que luego falsean conveniencias y 
amafios de la vieja política de intri­
gas y emboscadas que venimos pa­
deciendo. 

Por ello y con los funestos resulta­
dos de esta política a la vista, ya que 
palpables son en demasía, procure 
Yecla inspirarse al designar sus re­
presentantes en el municipio, en la 
idea de que esos hombres que ella ha 
de elegir sean en el puesto donde los 
coloque, n̂ ) representantes de una 
idea política, sino verdaderos repre­
sentantes del pueblo que vayan no a 
encizañar resucitando odios y renco­
res o creándolos nuevos, no a servir 
intereses particulares en menoscabo 
de los generales, no a medrar a costa 
de los que los elevaron oprimiendo a 
los mismos que le sirvieron de pedes­
tal para elevarse, no a convertirse en 
señores feudales del siglo veinte ins­
pirados en la arbitrariedad, sino a 
defender los intereses del pueblo que 

son los propios, a hacer política de 
paz y de unión entre los diferentes 
partidos, a trabajar en beneficio de 
quienes en ellos depositaron su con­
fianza mostrándose digno de ella, a 
ser verdaderos servidores de quienes 
los designaron representantes del 
pueblo, a interpretar la conciencia de 
este conforme a los soberanos dicta­
dos de la justicia y la razón, a no fa­
vorecer a los paniaguados particula­
res en perjuicio de todos los demás; 
a hacer olvidar, en fin qué los nom­
bres de conservadores, liberales, re­
publicanos y socialistas hasta hoy 
banderas de los diferentes grupos 
constituidos actualmente con tan 
honda separación entre unos y otros 
han servido para distinguir unos de 
otros a los yeclanos, cuando este ál-i 
limo nombre es que más fuertementei 
debe estar grabado en los corazones 
de todos los que aquí vimos la luz 
primera o fuimos traídos por los aza­
res de la vida a esta segunda patria 
en laque, al crear intereses, hemos 
creado también afecciones y recuer­
dos que valen acaso más que aque­
llos. 

Olvide, pues, Tecla los nombres de 
partidos o banderías y busquen a 
aquellos que merecen verdaderamen­
te el nombre de yeclanos para cons­
tituir con ellos su Ayuntamiento, eli­
giendo entre ellos a los que por sus 
méritos, por su honradez intachable, 
por su posición independiente, por 
su probada cultura, por su inteligeu-
oia y principalísimamenté por su co­
razón, ofrezcan las suficientes garan- • 
tías para el buen desempeño de los 
cargos cuyas vacantes se van a pro­
veer en breve los que dan honor por 
que son carga, y compensan con glo­
ria el sacrificio que redamim de sus 
ocupantes. 

Vamos pues a las urnas a votar • 
por los verdaderos yeclanos, en bien 
de Yecla y de nosotros mismos. 

Así piensa «Juventud de Hoy». 

• - s ^ m ^ -

Otra vez el problema 
Ya tenemos la harina subiendo de 

procio otra vez, habiendo alcanzado 
nuevamente el de 5'50 pesetas, no; 
siendo dudoso augurar que denlrO' 

de dos o tres meses se venderá a 6 o 
6 50 pesetas, como e n los primeros 
meses de este aflo, cou lo cual l e n -
dremos de nuevo a la vista el pro­
b l e m a de que tanto hablamos en «Ju-
VETüD» y volverán otra vez las reu­
niones y cabildeos y conferencias pa­
ra buscar una solución que solo una 
lamentable imprevisión ha impedido 
tuviéramos de antemano. 

He aquí que la cosecha de cereales 
última ha sido fantástica p o r lo 
abundante, y apesar d e eso estaraos 
sufriendo la carestía, ya i n i c i a d a y 
que llegará a su grado máximo den­
tro de poco. 

Durante la cosecha no se han cui­
d a d o nuestras autoridades, a pesar 
d e las indicaciones que desde las co 
lumnas de nuestro .".emanario l e s hi­
c i m o s , de limitar la exportación del 
trigo estableciendo una r e s e r v a , h i e n 

creando una cooperativa o por cual­
quier otro medio, para dejar suficien­
temente atendidas las necesidades 
del pueblo, y ahora toca a e s t e sufrir 
las consecuencias de tan lamentable 
imprevisión. 

¿Podrán nuestras autoridades evi­
tar el conflicto que se avecina? No lo 
sabemos; tal vez puedan, pero quizás 
lea sea imposible. Mas aunque suce­
da lo primero, no por eso podrá el 
pueblo dejar de tachar su gestión 
exigiéndoles las responsabilidades 
en que han incurrido, y cuyos funes­
tos resultados sentiremos todos, pe­
r o , en primer lugar las clases más ne­
cesitadas. 

Eí timo del portagués 
•• Parece increíble, pero es cierto, 
entre el martes y el miércoles de la 
prente semana ha ocurrido en Yecla 
un caso de esos que a veces leemos 

en los periódicos y que nos hace 
exclamar. ¿Pero hay candidos en el 
mundo capaces de ser engañados de 
esta manera? 

Pues sí, señores, aun quedan y 
buena prueba de ello es el timo de 
que ha sido objeto una señora cono­
cidísima de todos apreciadísima de 
Yecla entera por buena y simpática. 

Según las versiones que hemos re­
cogido es como sigue: 

El martes en la mañana se presen­
taron en casa de dicha señora en la 
cual tiene instalado un pequefio co­
mercio en el que entré otras cosas, 
vende vino, dos individuos regular­
mente indumentados a beberse dos 
copas del citado líquido. 

Al pagar lo hicieron con una pese­
ta de ia que no tomaron las vueltas, 
so pretexto de que habían de volver 
más tarde a tomarse otras copas de 
morapio, y al oscurecer lomaron de 
nuevo trabando conversación con la 
dueña, diciéndole que eran e.xporta-
dores de cereales para Italia y Fran­
cia, para lo cual pidiéronle referen­
cias de quienes podrían proporcio­
narles los artículos que necesitaban, 
y a este punto presentóse un señor 
bastante bien portado el que llevaba 
un pequeño maletín de piel. 

Preguntó por el padre Roque di­
ciendo que un caso de conciencia ha­
bíale obligado a venir de América pa­
ra restituir una fortuna de 8.000 du­
ros de que era portador en aquel ma­
letín, que hacía muchos años fué es­
tafado por su padre a una familia de 
ésta, para lo cual era necesario que 
el padre Roque estuviese presente 
para abrir la caja en donde venía el 
dinero y que él se encargase de re­
partir aquella cantidad entre los po­
bres y obras benéficas ya que por 
desgracia no había cucoatrado a la 
familia que buscaba. 

La señora como era natural dijo 
que no conocía a aquel sacerdote el 
americano, entonces, le pilió que 
aceptara en diípósiío hi caj:i conté-


